CONDICIONES Y MEDIO AMBIENTE DE TRABAJO EN LA TAREA DOCENTE

 Abstract: La especificidad del trabajo docente obliga a redefinir las condiciones  y medio ambiente de trabajo y por lo tanto las  estrategias sindicales cuando pensamos en prevención. De qué modo las variables sociales  inciden  en el arte de enseñar. Las categorías de Higiene y Seguridad así como la de Organización del trabajo no son suficientes para definir la tarea docente, por esto SUTEBA, por definición política se propone desplegar la pregunta:  ¿qué es enseñar hoy? 

Nos proponemos indagar  algunas relaciones entre trabajo y función docente,   pensando de que modo las condiciones en que se desarrolla el trabajo de maestros y profesores inciden en los sujetos en cuestión, en tanto estas condiciones favorezcan, impidan o resientan  el desempeño de la función docente, y qué articulaciones podemos plantear entre trabajo docente y salud mental.  

Si hay un rasgo diferencial en el trabajo docente en comparación a otros,  es en relación a la naturaleza del producto de ese trabajo: el trabajo consiste en enseñar y evaluar los procesos de aprendizaje, con la particularidad  de que esos procesos deberán verificarse en seres humanos: niños, jóvenes  o adultos que habrán sufrido una transformación si el proceso fue exitoso. Esta relación que se establece entre docente - alumno, enseñante - aprendiz, es la que hace posible los aprendizajes, es inherente a la función, o sea que en el  “enseñar”, hay algo que sólo se va a realizar en la medida que haya otro en posición de aprender. Es insoslayable esta dimensión  ya  que coloca al docente como adulto en una relación asimétrica, como donante, en una situación de implicación afectiva, en la función docente no se trata de la persona del docente, pero no es sin la persona, no es sin la subjetividad en juego, no da lo mismo cualquiera, no es de cualquier modo, hay allí lo que llamamos “deseo de enseñar”. Cualquiera de nosotros en posición de aprendiz de algún saber lo puede comprobar. Es esta una carácterística diferencial y con consecuencias en el trabajo que no podemos soslayar.

 A lo que podríamos agregar que el tipo de trabajo que se realiza tiene  particulares condiciones: la necesidad de realizar un sinnúmero de actividades simultáneas, muchas de ellas invisibles, desplegando diversas estrategias para que el trabajo resulte eficaz.

El docente está sometido a una serie de exigencias, a saber: un medio ambiente poco adecuado, mayor cantidad de alumnos que lo deseable, falta de tiempo para el intercambio con los compañeros de trabajo, las relaciones con el personal jerárquico y las exigencias del sistema educativo o los cambios de programas escolares, las relaciones con las familias de los alumnos, la implicación emotiva con sus alumnos, la precarización de las condiciones de trabajo, a lo que hay que agregar sin duda las transformaciones en los modos de pensar la escuela y su función, la crisis respecto  de la función de las instituciones de transmisión de la cultura  diseñadas por la Modernidad, que la sociedad se daba otrora para acoger a los nuevos miembros,  como la escuela y la familia,  así como los nuevos modos de socialización de los niños y jóvenes: los medios de comunicación, el acceso masivo a los objetos de consumo, etc. 

De esta transformación deriva la falta de reconocimiento social de la tarea. No se trata solamente de falta de reconocimiento salarial, sino también de cierto lugar social que tenía la escuela, el maestro, que aparece como devaluado. Estas condiciones en las que se desarrolla el trabajo docente toman un sesgo particular en el conurbano de la Provincia de Buenos Aires, donde la profundización de la crisis socio-económica ha generado que amplios sectores de la población queden excluidos del acceso a los bienes no sólo económicos, sino también culturales, con la consecuencia de la ruptura de los lazos sociales, la fragmentación social, la aparición de nuevas formas de violencia dentro de la escuela, así como el empobrecimiento, la pauperización de los mismos docentes. Estas son las condiciones en las que se desarrolla cotidianamente el trabajo en las escuelas. No sólo condiciones materiales, sino también simbólicas.

A partir de nuestro trabajo en talleres y  jornadas con docentes organizados en el marco del SUTEBA, nos propusimos escuchar en el discurso de los docentes algunas cuestiones que nos dieran la pista o nos permitieran pensar algunos tópicos respecto de la salud. Una pregunta : ¿ Qué de las particulares condiciones en que se desarrolla el trabajo impacta en la salud mental?

- la imposibilidad de hacer frente a las demandas institucionales, de las familias, de los chicos, que si bien en contextos más estables y con necesidades más satisfechas son siempre insaciables, en contextos de pobreza y de exclusión social esto se extrema a tal punto de dejar al docente imposibilitado de remediar o satisfacer algo que tiene que ver con lo esencial, con la supervivencia. Las escuelas a pesar de la crisis siguieron abiertas, igual que los hospitales, y son los lugares donde las familias pueden recurrir para hacer frente a las difíciles situaciones sociales y económicas  que atraviesan.  La escuela aparece  como el lugar de todas las demandas, bajo la metáfora de la “olla a presión”.

- la pregunta por el sentido de la escuela: ¿Qué sentido tiene estar acá? ¿Para qué sirve? Las disyuntivas de enseñar o contener, asistir o enseñar.

- “No se puede enseñar”, en estas condiciones, con estos alumnos tan distintos a los que esperamos: que no escuchan, no les interesa nada, tan violentos.

- “ No estamos preparados para esto”.

- “Somos bomberos sin manguera y sin agua”

- la pregunta por el ¿qué hacer?, qué clase de respuestas se proponen para los problemas que se presentan cotidianamente, cómo se resuelven los conflictos.

Esta tensión permanente entre aquello para lo que se formaron, los ideales que sostuvieron la práctica, entre lo que  esperan los otros: las familias, el sistema educativo, la sociedad y aquello que lo obstaculiza produce en los docentes:

· sentimientos de impotencia, de no poder hacer nada, o su contracara, el sentimiento de omnipotencia.

· aislamiento, soledad frente a las decisiones que se toman, encierro en el aula.

· Reacciones desmedidas o impulsivas, que  en tanto no permiten el ejercicio de la función frente a situaciones inéditas, resultan respuestas fallidas o altamente insatisfactorias.

· Temor a quedar en el mismo circuito de pérdidas y sufrimiento de sus alumnos que “ no pueden y no saben”

· Frustración respecto de lo que imaginaban cuando eligieron esta profesión y las posibilidades reales de concretarlas.

· Angustia ligada a la pérdida del sentido, qué sentido tiene nuestra tarea, para qué sirve, si sabemos que nuestros alumnos no podrán salir de este circuito de exclusión social.

· Desgaste y fatiga en las tareas cotidianas.

Esto lleva a la sensación de no tener recursos, “no saber que hacer” para posicionarse frente  a problemáticas que aparecen como novedosas, frente a las cuales las respuestas que tradicionalmente eran efectivas ya no lo son. Esto se presenta de tal modo ya que los intentos de dar respuesta a estas situaciones (situaciones de violencia entre los alumnos, dentro de la institución, con las familias, con el barrio donde está inserto la escuela, nuevos modos de presentación de los niños y los jóvenes, dificultades de aprendizaje para las cuales las estrategias pedagógicas son insuficientes, …) se hacen  desde las representaciones que tenemos acerca de la infancia, la familia, la escuela y la función de la escuela propias de otro tiempo histórico: la escuela de la modernidad, la escuela del Estado de Bienestar, la escuela que garantizaba el ascenso social y la alfabetización. Tiempo en el que nadie dudaba de para qué servía la escuela, cuál era la función del maestro, ni de la eficacia de la tarea cotidiana. Para decirlo de otro modo, las herramientas que  permitían abordar la realidad escolar y realizar el trabajo, son actualmente insuficientes.

El SUTEBA, desde sus distintas secretarías: Salud, con el  relevamiento de infraestructura,  los exámenes de salud específicos por rama de actividad; la Secreataría de  Cultura con sus proyectos de investigación y formación, la Secretaría de DDHH trabajando sobre la memoria reciente o sobre el conflicto social y la escuela, cada uno de estos espacios suponen una estrategia sindical: hacer visible lo invisible, transformar la observación en acción.   Se trata de leer las rupturas, la fragmentación, los efectos de segregación en la escuela, historizar estos procesos,  para ubicar todo aquello que sí se hace cotidianamente y funciona, recuperar aquellos recursos  que puedan aún ser eficaces  e inventar otros, que permitan mantener la dignidad del trabajo, el sentido de la tarea, reubicar la responsabilidad del adulto frente a los aprendices, en suma , la capacidad de transformación y creación , de esto se trata la salud mental, generando nuevos lazos sociales, siendo partícipes cotidianos, produciendo estrategias de trabajo con otros docentes, construyendo e incluyéndose en proyectos institucionales que tengan en cuenta estas nuevas realidades, aceptando que nadie sabe qué hacer, frente a las situaciones de violencia,  frente al desamparo de algunos alumnos, frente a las exigencias de garantizar y dar respuesta a todo lo que se presenta, que en todo caso ese “saber qué hacer” se construye con otros, lo que posibilita articular la propia subjetividad a un proyecto social o con el colectivo docente de tal modo que estas condiciones puedan modificarse. 
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